
Te sientas en tu sillón a ver la tele por la
noche, a hacer un poco zapping, ¿y qué
es lo que te encuentras? una teleserie con
una escena forense. Unos médicos foren-
ses, a veces también policías criminólo-
gos, examinan un cadáver en el lugar
donde se encontró o en una mesa de di-
sección en una sala de autopsias. Incluso
los podemos ver “trabajando” diseccio-
nando, extrayendo y estudiando los dis-
tintos órganos. Es por lo menos curioso
este fenómeno de la medicina forense en
la televisión, al extremo de que un com-
pañero de una de mis hijas quería ser fo-
rense ¡con sólo 10 añitos! ¡qué horror!

Por otro lado, también podemos en-
contrar en la televisión diversos programas
centrados en el trabajo de los veterinarios.
Este quizás sea uno de los motivos por los
que hay tanta vocación para estudiar ve-
terinaria, especialmente entre las niñas. Y,
sin embargo, la práctica de las necropsias
entre los veterinarios no es frecuente. Con
la excepción, claro está, de los veterina-
rios que trabajan para las compañías de
seguros.

Antes de nada vamos a revisar el sig-
nificado y el origen de dos palabras que
empleamos a veces de manera indistinta:
autopsia y necropsia. El término autopsia
se emplea más en medicina humana, li-
teralmente significa mirarse, observarse a
uno mismo. Necropsia significa mirar a un
cadáver. Por lo tanto, cuando se trate de
animales, lo más propio sería hablar de
necropsia y en personas autopsia, ¡aun-
que en ningún caso podamos observar-
nos a nosotros mismos!

Cuando estudiamos en la facultad las
bases de nuestra profesión, nos dicen que
las fuentes del conocimiento son tres: los
libros, el animal vivo y el cadáver. Las tres
son imprescindibles para un veterinario,
pero aún más en la especialidad de me-

dicina bovina, donde los medios técnicos
para hacer los diagnósticos son menores
que en pequeños animales o no digamos
ya en medicina humana. Son menores
por dos razones, por un lado porque el
coste de muchas pruebas no es asumible
y por otro, porque en ocasiones no hay
tecnología disponible para una especie
tan grande, me refiero sobre todo a mé-
todos de diagnóstico por imagen como
pueden ser los rayos X o la tomografía
(TAC). 

La realización de la necropsia es im-
prescindible para establecer un diagnós-
tico en los casos de muerte súbita. Lo que

es especialmente frecuente en ganado
de cebo, pero también en el ganado ex-
tensivo y en el ganado lechero (sobre
todo en las novillas). Al no haber sido ob-
servado el animal enfermo y por tanto, no
haber sido explorado, no hay otra ma-
nera de realizar un diagnóstico. Pero tam-
bién resulta de utilidad en aquellos casos
en los que la enfermedad se manifestó
con síntomas extraños o con cuadros
poco habituales. Así como en aquellos en
que, pese a la exploración clínica y a los
correspondientes análisis, no se llegó a un
diagnóstico o en aquellos casos en los
que, sin saber por qué, fallaron los trata-
mientos médicos o quirúrgicos. De ma-
nera que en todos los supuestos anterio-
res, la necropsia sería la única manera de
poder saber lo que pasó.

Igualmente, será fundamental realizar
una necropsia cuando queramos recoger
muestras para realizar análisis microbioló-
gicos, anatomopatológicos o toxicológi-
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cos para confirmar un diagnóstico pre-
suntivo. En muchas ocasiones el diagnós-
tico basado en un análisis clínico normal
o en lo que se ve a simple vista en una ne-
cropsia es presuntivo, y su confirmación
definitiva sólo podrá llegar después de los
análisis laboratoriales pertinentes.

Por otro lado, aún conociendo la
causa última de la muerte, con la ne-
cropsia podemos ver otras enfermedades
concomitantes. Por ejemplo, se muere
una ternera de neumonía y lo confirma-
mos mediante la necroscopia, pero al re-
alizarla observamos que la ternera tenía
el hígado parasitado con fasciolas, lo que
nos informará de que deberíamos bien
desparasitar al resto los animales o bien
modificar el protocolo de desparasitación
de la explotación, si es que ya lo estába-
mos haciendo.

La medicina de la producción está
muy avanzada en muchas de nuestras ex-
plotaciones. Tenemos muchos registros de
producción, reproducción, mastitis, po-
dología etc. Pero las enfermedades y en
especial la causa de la muerte de los dis-
tintos animales no suele estar tan bien re-
gistrada. En una explotación, la necropsia
sistemática de los animales muertos ser-
virá para establecer la incidencia y pre-
valencia de las distintas enfermedades y
con ello, permitirá aplicar programas pro-
filácticos o terapéuticos precoces en el
marco de la medicina de la producción.
La práctica sistemática y ordenada de la
necropsia, con toda seguridad mejorará
la sanidad de nuestras granjas.

Finalmente, una función adicional de
la técnica es el valor didáctico que
puede tener para los trabajadores o los
dueños de la ganadería a la hora de con-
vencerlos para que adopten medidas
adecuadas para el control de las distintas
enfermedades.

Como hemos visto la necropsia es una

herramienta fundamental dentro de la
medicina veterinaria de ganado bovino y
sin embargo, ésta no es realizada con la
frecuencia que cabría esperar. Los moti-
vos para ello pueden ser varios:
• Normalmente no es una práctica de-

mandada por el ganadero. La excep-
ción serían los casos en los que el
propietario piensa que su práctica
pueda ser una prueba en caso de po-
sibles litigios (como en las muertes por
supuestas intoxicaciones). O bien, en
casos de muerte súbita de varios ani-
males al mismo tiempo. 

• No es realizada por muchos veterina-
rios debido a la falta de experiencia,
de método y de equipo adecuado, o
bien por falta de tiempo. 

• En muchas ocasiones no podemos
hacerla debido a que los animales son
enviados al matadero o porque la ne-
cropsia tiene que ser realizada por pe-
ritos de compañías de seguros. 
La realización de la necropsia puede

ser realizada por los veterinarios de las
compañías de seguros, pero esto hará
que la necropsia no se realice con el mé-
todo más adecuado a nuestros intereses
(llegar al diagnóstico) y, sobre todo, que
en muchas ocasiones ésta se realice de-
masiado tarde tanto para hacer un diag-
nóstico correcto como para la correcta
toma de muestras (los tejidos se descom-
ponen y las bacterias de la putrefacción
lo invaden todo). En muchas ocasiones,
los peritos veterinarios realizan necropsias
incompletas, especialmente dirigidas a la
exclusión o evidencia de las causas in-
demnizables, y esto hará que no obten-
gamos datos de las causas de la muerte si
ésta es debida a otros motivos. 

Sin duda, la técnica requiere tiempo y
esfuerzo. Por ejemplo, la necropsia de un
animal de 800 Kg, transcurridas más de 24
horas después de la muerte y sin ninguna
ayuda, es una tarea ardua, poco gratifi-
cante y en muchas ocasiones poco pro-
ductiva. En el lado opuesto, estaría la
necropsia realizada a un ternero recién
muerto o recién sacrificado. De cualquier
manera, la posibilidad de contar con la
ayuda de al menos una persona nos faci-
litará en gran medida su realización. 

Por lo tanto si queremos obtener el
máximo beneficio de una necropsia, ésta
se deberá realizar en las mejores condi-
ciones posibles: en un sitio amplio, a la
sombra en verano, cubierto en invierno,
con abundante agua disponible y pres-
tando la ayuda necesaria al veterinario.
Pero sobre todo habrá que hacerla rápi-
damente una vez muerto el animal. Las
vacas se descomponen con más rapidez
que otras especies. Una necropsia es una

Esta novilla se encontró muerta y la necropsia permitió saber que había fallecido
por timpanismo y no de enterotoxemia como inicialmente se pensaba.

El descubrimiento
en el curso de la
necropsia de
estos trozos de
helecho macho
decidió el diag-
nóstico. Desgra-
ciadamente esta
no fue la primera
vaca que murió,
Con otros falleci-
mientos anterio-
res, se diagnos-
ticó errónea-
mente una clostri-
diosis y se
vacunó de urgen-
cia a otros cien
animales, ni que
decir tiene que
fue una vacuna-
ción inútil.
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urgencia. Si pasa el tiempo no servirá de
nada.

Por ello en muchas ocasiones, lo mejor
es que el veterinario sacrifique el animal
antes de realizar la autopsia, sin esperar a
su muerte natural.

El sacrificio de un animal para ser ne-
cropsiado es la mejor opción para realizar
la necropsia en las mejores condiciones
posibles y para obtener muestras biológi-
cas del máximo valor. El hecho de euta-
nasiar a un animal, lo que podemos
recomendar y realizar en grandes explo-
taciones con un problema crónico o en
un brote grave cuando no disponemos
de un diagnóstico claro, nos permitirá lle-
gar a un diagnóstico correcto lo que
puede ser decisivo para el tratamiento o
la profilaxis del resto de la colectividad. Sin
embargo, en pequeñas explotaciones,
con un gran valor relativo de cada ani-
mal, es muy complejo conseguir que el
ganadero permita el sacrificio de uno de
sus animales. 

A la hora de eutanasiar un animal, de-
beremos elegir aquel que presente los sín-
tomas característicos de la enfermedad
de la que sospechamos. Los animales cró-
nicos o con síntomas extraños pueden no
ser representativos.

El método de eutanasia elegido es im-
portante por distintas razones: no debe al-
terar al cadáver, debe ser barato, los
productos deben ser fáciles de conseguir,
no estar sujetos a restricciones legales, no
debe contaminar el cadáver y sobre
todo, ser humanitario. El método reco-
mendado por la Universidad de Colo-
rado, consiste en el aturdimiento con
pistola de bala cautiva y posterior inyec-
ción intravenosa de 120cc de una solu-
ción de cloruro potásico saturado, que
producirá la parada cardiaca. Esta ma-
niobra es ideal siempre que no se nece-
site la integridad del cerebro para el
diagnóstico. La aplicación de eutanási-
cos comerciales en inyección intravenosa
es muy interesante en animales de poco
peso, pero en animales mayores puede
resultar cara.

La necropsia debe ser realizada te-
niendo siempre en cuenta la bioseguri-
dad de la explotación. Para ello, elegire-
mos un lugar alejado del resto de los ani-
males y de fácil limpieza. Normalmente,
un sitio limpio en el área destinada a la re-
cogida del estiércol puede ser una buena
opción. Superficies de cemento que pos-
teriormente se puedan desinfectar son
preferibles a suelos de tierra. 

También es importante considerar
todas las medidas destinadas a evitar ries-
gos laborales. Los riesgos pueden ser muy
variados en tipo y gravedad. Por un lado
las posibles zoonosis, infecciones transmiti-
das de los animales a los hombres, serían
una de ellas. Entre ellas se encuentran
desde infecciones gravísimas como el
carbunco bacteridiano hasta otras leves
como la criptosporidiosis. Por otro lado, los
traumatismos provocados por objetos cor-
tantes como cuchillos o por objetos pun-
zantes como los huesos rotos son

frecuentísimos. Botas de goma, ropa ade-
cuada, guantes fuertes y gafas protecto-
ras deben ser obligatorios, no sólo para el
veterinario que realiza la necropsia, tam-
bién para los ayudantes. La ropa no de-
berá ser usada para la clínica médica,
como medida de bioseguridad para el
control de la transmisión de enfermeda-
des. En algunas zoonosis, el transporte y la-
vado en casa de la ropa usada en las
necropsias puede ser problemático y por
ello está justificado considerar el uso de
batas de plástico de un solo uso.

Existen diversas formas de realizar una
necropsia, dependiendo de las distintas
escuelas, autores, necesidades, grúas u
otros equipos disponibles, etc. Pero lo que
es absolutamente indispensable es que se
realice con un método y se siga correcta-
mente desde el principio hasta el final. En
conclusión, la necroscopia debe ser siem-
pre completa y ordenada. Con mucha
frecuencia se ven fotografías de necrop-
sias en las que el técnico abordó el ca-
dáver de cualquier manera y el resultado
final es nulo, ya que difícilmente se po-
drán interpretar e identificar los hallazgos
patológicos. Lo mismo sucede con la
toma de muestras tanto para anatomía
patológica como para microbiología. De-
bemos prever la toma de las muestras te-
niendo todo preparado para su conser-
vación y envío, y siempre será preferible
pecar de exceso de celo que de negli-
gencia.

Siempre es recomendable realizar una
necropsia de forma absolutamente com-
pleta y sistemática. En ocasiones, se llega
al posible diagnóstico de forma rápida y
evidente. Sin embargo, incluso en estos
casos no realizar la necropsia completa
puede llevarnos a perder información re-
lativa a otros procesos de relevancia para
el rebaño por lo que nosotros recomen-
damos realizar siempre una necropsia
completa. Una herramienta que normal-
mente no citan los libros es la camara fo-

tográfica digital. El realizar fotografías de
todo lo relativo a la necropsia y su poste-
rior clasificación y conservación es funda-
mental. Muchas veces en el campo no se
puede llegar a un diagnóstico, por la difi-
cultad del caso o por necesitarse análisis
complementarios. Estas dudas las pueden
solventar patólogos expertos enviándose-
las por correo electrónico, o bien ser usa-
das para su comentario con otros colegas. 

A mi me ha sucedido bastantes veces
que casos fotografiados y archivados sin
diagnóstico fueron diagnosticados mucho
tiempo después. Por otro lado, en ocasio-
nes después de revisar un caso en que
hemos realizado la necropsia nos puede
surgir alguna duda, y si disponemos de ar-
chivo fotográfico podremos volverlo a ver. 

Al terminar la necropsia el cadáver
deberá ser finalmente recompuesto y su-
turado para que lo puedan retirar los ser-
vicios de recogida de cadáveres. Por ello,
toda la necropsia se deberá realizar con
una única incisión que irá del mentón al
ano, lo que posteriormente facilitará su
cierre.

Otra de las rutinas imprescindibles que
se debe pedir cuando nos realicen una
necropsia es un informe de necroscopia,
que además de los datos puramente
anatomopatológicos deberá reflejar la
identificación del animal y anamnesis.
Todas estas cuestiones formales que tanto
nos cuestan a los veterinarios de campo
y que con frecuencia nos saltamos, tienen
un gran valor médico y son imprescindi-
bles como documentos periciales.

En conclusión, no dejéis de hacer la
necropsia a los animales que mueran en
la granja, consideradlo una urgencia,
pues el cadáver se estropea rapidísima-
mente. Pedírselo a vuestro veterinario y
pagadla, pues muy probablemente un
buen diagnostico es algo que reportará
mucho valor a vuestro negocio.

Este sería el material básico para realizar una necropsia. Como se puede ver son
utensilios comunes que se pueden encontrar en cualquier ferretería.

La necropsia...
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